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TESTIMONIO DE PRIMAVERA ECLESIAL 

Jaime García Cuellar 

(Bogotá, 1930 – Bogotá, 2020) 

 

Luis Jaime García Cuellar nació en Bogotá el 29 de junio de 1930. Siendo muy joven entró a la 

congregación salesiana. Era un ávido lector y prontamente se hizo evidente su sensibilidad ante 

los acontecimientos que sacudían al mundo en el contexto de la postguerra mundial. En Colombia 

le causaban profundos cuestionamientos la violencia política, que causó la muerte de unas 200 

mil personas y el despojo de millones de campesinos, su desplazamiento forzado hacia las 

principales ciudades del país, y sobre todo el silencio de la Iglesia Católica ante tales ignominias. 

No es de extrañar entonces que captara su atención el accionar del padre Camilo Torres Restrepo, 

cuya actitud crítica frente al establecimiento, en coherencia con su opción de fe, estaba iniciando 

una nueva veta de comprensión y de acción para el mundo religioso, que implicaba el compromiso 

para la transformación de la realidad injusta y excluyente que caracterizaba -y caracteriza- la 

sociedad colombiana. Jaime asumió la necesidad de cualificarse y por ello siguió los pasos de 

Camilo, yendo también a la Universidad Católica de Lovaina, en Bélgica, para estudiar sociología. 

Allí, igualmente se relacionó y trabajó con actores sindicales y sociales. 

Al regresar a Colombia, con algunas decenas de clérigos y religiosos, incluido un reducido grupo 

de salesianos (entre ellos Javier de Nicoló, José del Rosario Vacaro y Mario Peresson), conformaron 

esa expresión de la vida religiosa, cuya opción de vida era ponerse integralmente al servicio de la 

causa de la transformación de la realidad, desde los valores esenciales pregonados por Camilo 
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Torres: El amor eficaz y la búsqueda de la unidad de los sectores oprimidos, para lo cual 

construyeron puentes entre el cristianismo y el marxismo. El grupo Golconda y el grupo SAL 

(Sacerdotes para América Latina), fueron los espacios organizativos donde germinó la semilla del 

padre Camilo, semilla que creció fecundamente en Jaime García. 

Como todos los exponentes de la Teología de la Liberación, Jaime García fue perseguido al interior 

de su congregación, por la jerarquía eclesiástica y por los organismos de seguridad, en castigo por 

su producción teológica y por su participación en acciones de denuncia, protesta y exigencia de 

cambios de fondo en el modelo socio-económico y político. Le fue prohibido celebrar eucaristías 

en parroquias de las diócesis. Durante muchos de sus casi 62 años de sacerdocio, fue atacado, 

sancionado, marginado, y estigmatizado. 

De su parte, fueron su bondad, generosidad, don de gentes, misericordia y humildad, los 

estandartes para expresar con sus acciones “aquí estoy, aquí sigo con mis principios por los cuales 

me hice sacerdote, los que me llevan a decir Sí, al respeto por la persona sin importar su condición. 

Porque es en ellos en que veo a Cristo Resucitado y por ellos me la juego”. 

En su condición de educador salesiano alimentado por los aportes pedagógicos de Paulo Freire, 

se preocupó por desarrollar metodologías que permitieran a los destinatarios de su acción 

pastoral, profética y educativa, la comprensión y toma de conciencia de su realidad, para que 

actuaran en pro de su transformación, si esa era su opción. 

Uno de los desafíos más osados fue el periódico Denuncia que dirigió, “un novedoso y audaz 

proyecto de escritura para acercarse a los jóvenes, de la década de los años 70”, al decir de Sonia 

Martínez, quien participó muy activamente en su realización. En sus 48 números documentó 

numerosos casos de represión oficial contra trabajadores, estudiantes y sectores populares, 

evidenciando un accionar sistemático y generalizado, el cual era totalmente encubierto por los 

medios masivos de la época y por las jerarquías eclesiales. 

Si bien en el ámbito cristiano, era profético el rol de Jaime y quienes hacían Denuncia, 

inevitablemente, el impacto era político, y los colocaba del lado contrario de los victimarios. 

Lo más importante de su reflexión teológica hasta finales de los 80, se condensa en el libro: 

"Cristianos por la liberación en Colombia: Algunos aportes más significativos en el caminar 

histórico" (1992). Hoy adquiere vigencia su caracterización de los profetas, a quienes entiende 

como “cristianos que se atrevieron motivados por su Fe en Jesucristo, a distinguir y a diferenciar 

con palabras y con hechos, que históricamente, filosóficamente y teológicamente, había un 

abismo real entre Fe Cristiana y Cristiandad; entre Cristianismo y dominación hispánica; entre 

evangelización y Catolización”. 
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El exterminio sistemático de los opositores políticos en Colombia costó la vida de amigos, 

compañeros y alumnos de Jaime. No pocas veces esos crímenes lo llevaron a situaciones que 

implicaron riesgo para su integridad personal, como aquella en abril del 89, cuando Afranio Parra 

-del comando superior del M-19, entonces en diálogos con el gobierno para su desmovilización-, 

fue retenido ilegalmente por policías en el barrio Vistahermosa, torturado y asesinado junto con 

otros dos insurgentes. Jaime celebró el funeral del dirigente guerrillero, a pesar del señalamiento 

de los medios de comunicación y los entes de seguridad. 

En su labor pastoral pasó por Mosquera (Cundinamarca), Ciénaga (Magdalena), Cúcuta (Norte de 

Santander) y Neiva (Huila), siempre con pedagogías incluyentes, dialógicas e igualitarias. En 

Bogotá, durante su rectoría del Técnico Salesiano de Cundinamarca -en el barrio del mismo 

nombre-, luchó denodadamente para que, conforme a su misión original, jóvenes de escasos 

recursos pudieran acceder a educación técnica con calidad. 

Gigantescas barreras, como la distancia de los lugares de residencia y la carencia de dinero para 

el transporte público, junto con el hambre y la desnutrición de esos jóvenes, lo llevaron a 

proyectar una obra de gran calado, en una zona marginada y estigmatizada de Bogotá, donde 

aquellos a quienes quería dedicarse totalmente, y le fuera posible materializar su convicción de 

que “los jóvenes de los sectores populares merecen lo mejor”. 

“Hay que soñar para vivir”, solía decir a sus amistades cercanas. Después de años de búsqueda y 

esfuerzos, en 1991 logró concretar la compra del lote conocido como La Planada, en el barrio La 

Estrella, que luego sería el Centro de Promoción y Capacitación Popular Juan Bosco Obrero, que 

ha servido a la comunidad de Ciudad Bolívar (Bogotá) y Cazuca (Soacha). Lo primero que organizó 

fue un campeonato deportivo, convenciendo a los jóvenes que solían disputarse violentamente 

ese terreno, de compartirlo sin agredirse, distribuyéndose de forma tal que donde antes jugaba 

sólo el grupo más fuerte y agresivo, ahora numerosos combos podían hacer deporte sin violencia. 

Más allá de los resultados materiales, que son muchísimos, los impactos de la experiencia del Juan 

Bosco Obrero han dejado huella imborrable en todos quienes allí han participado: enseñar 

aprendiendo y aprender enseñando. 

El desafío era y es gigantesco: “formación a los jóvenes sin oportunidades en el mundo del trabajo 

en una desesperanza total y olvidados del Estado”, expresa Gloria Cortés, educadora en la sede 

de Cazuca; “saber cómo empezaron los jóvenes a quedarse en las empresas que los dejaban 

después de hacer sus pasantías, siendo competentes y teniendo un trabajo digno, pienso 

realmente que eso no tenía precio, fue el mejor trabajo que la vida me dio”. Y lo más importante: 

“La cercanía con el padre Jaime me enseñó y me formó, desarrollando una alta sensibilidad y amor 

por el más necesitado y actuando con rapidez para no perdernos de ellos cuando llegaran en busca 

de apoyo y cariño que merecían”, reitera Gloria. 
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“Jaime nos enseñó que la mejor forma de amar a Dios es el servicio y entrega total a los jóvenes, 

por quienes dio su vida. O, como lo dice Juan Bosco, «hasta mi último aliento lo entrego a los 

jóvenes»”, testimonia Nelson Zárate. Jaime y su grupo de educadores, que creen en la 

construcción de un proyecto de vida, más justo, humano y solidario, se la jugaron toda para 

devolverles la esperanza. Así hizo real su visión del amor eficaz.   

Fueron 30 años de arduo trabajo en Ciudad Bolívar, de acogida y formación a poblaciones 

desposeídas, marginadas, y víctimas del desplazamiento forzado. El Centro Juan Bosco Obrero 

logró tal importancia para la juventud del sector, que ha sido objeto de atención y codicia por 

parte de políticos locales y nacionales, empeñados en que nada cambie. A esas tensiones también 

tuvo que dedicar tiempo, con el fin de salvaguardar ese patrimonio que tanto esfuerzo ha costado, 

para los jóvenes de la localidad y de otras zonas de la ciudad. 

Su labor también fue reconocida internacionalmente. En 2012, Jaime fue invitado a asesorar los 

salesianos de Venezuela y Ecuador, países afectados por las oleadas de millones de colombianos 

desplazados forzadamente de sus territorios, casi siempre por estructuras paramilitares, tropas 

oficiales, incluso, por grupos insurgentes. 

El 9 de julio de 2020, pocos días después de su cumpleaños 90, murió el padre Jaime García 

víctima de la pandemia de Covid, con la conciencia de haber dado todo de sí a los jóvenes, con la 

esperanza de haber sembrado semillas en quienes fueron sus compañeras y compañeros de 

caminada, sus amigos, sus alumnos, y dejando un valioso legado de lucha y esperanza, de fe y 

voluntad, de generosidad sin límite. 

 

Texto elaborado con aportes 

 de Fabio Serna, Nelson Zárate,  

Sonia Martínez, Gloria Cortés 

 y Luz Teresa Gómez. 

 Edición final, Fabio Serna 

e-mail: Jogicar@riseup.net 

www.kaired.org.co                                                                                                     Bogotá, febrero 2021 

mailto:Jogicar@riseup.net
http://www.kaired.org.co/

